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Sobre educación se debate todo, o casi todo, fracaso escolar, currículum en las diferentes etapas, formación del profesorado, la calidad del sistema educativo, la cultura del esfuerzo, la evaluación, la ampliación de la edad escolar, etc, pero se debate poco sobre la participación de las familias en los centros y menos aún en el modo en que esa participación debe ser más óptima.


Independientemente de experiencias, muy bien concebidas teóricamente, pero bastante alejadas de las dinámicas reales, conviene hacer una reflexión seria de cómo las relaciones entre familias y escuelas es un punto clave en el éxito de un sistema educativo.

La primera reflexión que desde nuestra organización se hace, es que este debate debiera ser abordado conjuntamente entre ambas instituciones, porque para este fin el acercamiento que favorezca un clima de más confianza debiera ser el hilo conductor por excelencia.


Es necesario concretar con la mayor nitidez posible las competencias que son mutuas, los padrones que cada institución tiene, pero atendiendo fundamentalmente a lo que significan las diferentes etapas educativas y los posibles recursos que ambas podemos poner en liza. De las misma forma que en el sistema sanitario hay unos servicios y recursos diferenciados por la edad de los usuarios y por las dolencias que les acontecen, el sistema educativo debiera ofrecer unos recursos también adaptados, según las etapas educativas y teniendo en cuenta las dolencias que se presentan en las mismas.

En este marco, La Liga Española debiera ser pionera en hacer un diagnóstico sobre el tema de las relaciones entre las familias y la escuela, pero con las instituciones que son claves parara ello, es decir, con los representantes de madres y padres y de centros educativos.


La segunda reflexión de este documento tiene que ver con la manera de entender la participación. Con mucha frecuencia se habla de las dificultades y de la falta de participación, pero muy pocas escuchamos las posibilidades y las oportunidades de la participación. Si el punto de partida está centrado en las dificultades, las tentativas que surgen tienen que ver con propuestas reparadoras, tales como cuál sería la mejor hora, qué temas conviene que tratemos, la falta de asistencia a las reuniones, etc, lo que hace situar el debate en la misma participación y no en cómo llevarla a cabo. Por contra, si el centro del debate lo pusiéramos en las posibilidades, quizás fórmulas más creativas  y socializadoras ocuparían las reflexiones, así entonces, encuentros generales sobre aspectos educativos claves, tales como modelos o estilos educativos familiares, aspectos relacionados con la comunicación en las familias, conocimiento del sistema educativo, manejo de claves relacionales, y un largo ecétera, ocuparían una parte general de nuestro ámbito de participación, entendiéndola en el marco más próxima de la comunidad en la que se participa, y con el apoyo de las diferentes instituciones locales, provinciales y regionales, para contemplar posteriormente temas más particularizados con las etapas evolutivas de los hijos, infantil, preadolescencia, adolescencia, juventud, etc.

Los lugares en los que ocurre la participación serían aquellos donde se dan por naturaleza estos procesos, es decir, las escuelas, y para ello se organizarían Escuelas de Familias, y las Casas Familiares Educativas, que vendrían  a ser como los centros de salud de atención primaria, y en los que un conjunto de profesionales atienden las particularidades surgidas en la convivencia familiar, pero para darles respuestas en el momento en el que se originan y no cuando los problemas se enquistan.

El tercer aspecto sobre el que reflexionar debiera rondar en torno a las inquietudes e intereses de la comunidad educativa, para lo cual se hace necesario girar el debate a los contextos participativos. Los intereses y las necesidades surgen de los análisis por los participantes, madres, padres y profesores principalmente. Estos análisis debieran ser propuestos por una comisión de participación creada para tal fin en el organigrama de los centros educativos. Entre sus funciones estarían la de encontrar formas alternativas de participación, así como establecer los contextos de la participación. Si la comunicación entre las diferentes familias fuera más efectiva, incluso con las familias que no pertenezcan a nuestras escuelas, podríamos encontrar formas más motivadoras de participación.
